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Aniversarios patrios; Ignacio 
Agramonte en Jimaguayú

> dom able, f ren te  a la abom inable
P o r  J u a n  C. E . Casasús

(1S de sep tiem bre de 1*95.) |

U N apotegm a del pensam ien­
to político proclam a que 
sólo en m edio de la sangre 

y las lágrim as pasan los pueblos 
de la se rv id u m b re  a la libertad .
Así, en m edio de la sangre de 
n u estro s guerreros y en tre  to rre n ­
tes de lágrim as de n uestras m u­
jeres, em ergió a la vida, en las 
selvas del C am agüey legendario, 
satisfaciendo un  anhelo carísim o 
del M aestro, "la  R epública m orai 
de la que nadie tu v ie ra  que ave i- 
gonzarse".

Nació la caria  fu n d am en ta l de 
la segunda R epública en el po­
tre ro  de J im aguayu , situado a  38 
k ilóm etros al su r de P u erto  P> ín- 
cipe, lu g ar santificado con el ho­
locausto del M ayor, el cam po inol­
v idable donde vein tidós anos an ­
tes “h ab ía  descendido a la t ie ­
r ra  desde su bélico cuartago, p a ­
r a  alzarse al cielo”, el insigne,pon­
tífice  de la dem ocracia cubana. 
Ignacio A gram onte  y Loynaz.

El p rim er soldado del C am agüey

El 23 de d iciem bre de 1841 v i­
no a la vida, en la am able ciudad 
de P uerto  P ríncipe , Ignacio A grá- 
m onte y  Loynaz, ju ris ta , estadista , 
polem ista, publicista, orador, po­
lítico  y soldatio.

A gram onte fué  de los p rim eros 
soldados de 68, es testim onio i r r e ­
cusable de M áximo Gómez, peí o. 
fué  tam bién  defensor insigne: de 
la dem ocracia y de la civilidad  
El com prendió, como ninguno de 
sus contem poráneos, la  augusta 
función del soldado, ese 
excelso del tem plo  de la  lev y 
gu erre ro  em inente, en «1 cam po 
ensangren tado  de la ho -nenca 
contienda, puso siem pre su espa 
da al servicio de las in s titu í 
nes dem ocráticas.

En el H orcón de N ajasa. en di- 
c iem pre de 1869, supo co n ju ra r a 
™  lucha  e n tre  el elem ento 
civil y  el elem ento m ilita r , colo­
cando a sus soldados a l servicio 
de la ley. A llí salió en defensa 
de ]os fueros invio lables de la ci­
v ilidad, no solam ente con *u p a ­
lab ra  sino con los e lem entos d 
fu e rza  que tenía, dando in s t r u m o , 
n es a su herm ano  E nrique, par 
im pedir, por m edio de las »rl™ s' 
la disolución de la C am ara, q ■ 
se planeaba, po r elem entos mi 

1 lita res  Y él, el p rim er soldado del 
Cam agüey, se alza, austero  e in ­

dom able, fren te  a la abom inable 
m ilicracia, sín tom a de p rim itiv is­
m o o de caquexia, que  tanto  da­
ño ha hecho a los pueblos de nues­
tra  raza. Y cuando era  un ídolo 
en el Cam agüey, recibe la  orden 
de Céspedes, despojándole  del 
m ando y dejándole  de C uarte l.
Es el m es de enero de 1870. el 
M ayor en trega el m ando, que. sa ­
be 'v a  a d estru irse  fuera  de sus 
m anos, y se re tira , con una pe - 
eu eñ a  escolta. E jem plo adm irab le  
de civilidad, de respeto  a las in sti­
tuciones dem ocráticas que luego, 
el 8 de jun io  de 1872, en el cam ­
pam ento  de Peladeras, im ita, en 
el m om ento m ás grande de su 
vida, el general M áxim o Gómez.
De esa m an era  Agram onte^ de­
fiende la C onstitución de G uai-

“ ^ ¡ ^ T ^ o c a b a  al poder civil
\ Pn lo cim ero riel Estado.

A e r a m o s  «  A » * * » »  d*
M inas

E n Las M inas, obtiene el M a- 
vor su p rim er tr iu n fo  en la  m 
n igua, allí
p e r s u a s iv a ,  ™ °
r e d e n to r e s  de C uba e n  
c ió n  m o r a l  e incoirpo ra  e l  Can 
eüey a la  R e v o lu c ió n  de *» 13- 

Se c u m p l ía  a s í  e l  a p o te g m a  de

r s  s r r í s s f / ¡

m aiestad  de la  a ren g a”, avi«n!a
, l i n o s  argum en tos del p re c ­
i a n t e  con su a p ó s U  im perc-

q u e  h u m illan ; C uba no tiene: m ás
cam ino que co n qu ista r su  ied e
ción por la fuerza de las a r m a s .  
t  íi Viiatoria m aestra  de )a * 
L obó c o a  ios hechos, que nunca 
m ienten , la  c la ra  v isión de aquel

y h May1otiu í lver*asideologías políticas
El C a m a g ü e y  escoge al sagas

audaz °  de * B o n ü la^^p a ia  que lo

S ^ K S Í S A -* ^$ e s  En en trev is ta  m em orable, 
queda fijad a  y  defin ida  1. P<£-

defiende  la  democracia.

o



A gram onte  rep resen ta  al caudi­
llo de Hegel, al conductor p ro ­
v idencial de las fuerzas sociales, 
que hace del contenido de la h is­
to ria  su fin, es el rec to r auténtico, 
porque reúne condiciones excep­
cionales de talento y probidad: 
el cupátrida austero  que cum ple,

I en  fin, la fó rm ula  de Fabio Má- 
| ximo: “los padres y los hijos, en 

segundo lugar, las leyes y  el bien 
de la P a tria , en e l p rim ero ”. 
A gram onte es un tipo de ia axio- 
logia, a él hay que com prenderle  
y  no en tenderle , com prende el 

j  sentim iento, órgano cognoscente 
| del valor; solam ente por sus -vías 

se puede lleg a r a la m ajestad  del 
| insigne cam agüeyano. Ello ex p li­

ca la ex trao rd in a ria , subyugadora 
i sim patía  que el gran  cuadillo e je r- 
' ce sobre la m u je r cubana, supe- 
j rio r, sin discusión alguna, a la 

e jercida  por n ingún  otro procer,
| Es porque en la m ujer, de las 
| tre s  potencia,s clásicas del espíritu , 

p redom ina el sentim iento. Jam ás 
i podrá com prender a ese gigante 

riel 68, inscrip to  en el m undo d'el 
1 sentim iento , una generación co- 
I locada bajo  el signo fatídico de 

la “M edea" de Ovidio, ex trav ia - 
! da por los los ásperos senderos 
I del eudem onism o y de la  so rd i- 
| dez, sin más norm as éticas que las 

que cada hom bre se. construye  p a ­
ra  sí, sin otro freno  inh ib ito rio  
que el p recario  del sistem a no rm a- ? 
tivo  del Estado. K e rle r ha dicho 
que la vida sólo en cuen tra  valor 
p o rque  nos damos, servim os y sa­
crificam os. Los altos valores es­
p irituales, los que dan sentido  a 

j la. vida, reposan en el d esp rend i­
m iento: darse, serv ir, sac rifica r­
se. He ahí la  v ida  insigne óe 
A gram onte.

| El Comité del Camagüe? y la 
.lupta Revolucionaria de La 

Habana
D espués de la histórica  e n tre ­

vista con Céspedes, esculpe A grá­
m en te  una página m em orable pn 
la respuesta  que dio el Com ité 
tr iu n v ira l cam agüeyano a la J u n ­
ta  R evolucionaria  de La Habana. 
“Al d irig irse  esa Ju n ta  a ’a del 

| Cam agüey, decía, es en el con- 
I cepto de que ésta depende del go- 
1 b ierno  provisional de R ayam o".

“no hemos leído esas pa lab ras  sin 
un  profundo  sentim iento, porque 
no dependem os del ciudadano 
C éspedes”’. . . ,  “estam os resueltos 
los cam agüeyanos a no depender 
jam ás de dictadura alguna” , . 
“am am os la  unión estrecha de to ­
dos los cubanos, sin ella no con­
cebím os el b ien  de Cuba, pero,

• esa un ión  no puede ten e r o tra  b a ­

se que la de las in stitu c io n es■ 4e- 
m ocráticas y no podemos n i de» 
bemos c im entarlas sobre el e#= 
pricho o la voluntad  de u n  hom ­
bre. p o r q u e  a tan to  v a lie ra  el 
rég im en  que condenam os” ., "en . 
el o rden  racional podríam os d e ­
m o stra r lo absurdo  de la  d ic tadu­
ra  y los m ales que a ca rrea ” . . .  “al 
paso  que  los cubanos derroquen  
el despotism o, el poder civil y  
las bases del orden dem ocrático  
irán  levan tándose, firm es y sóli­
das” . . .  “p ara  que la lib e rtad  
reem place a la opresión” . . .  “que 
Céspedes ren u n cia  a las p re rro -  
tivas con que se ha * revestid*  
y constituyam os el gobierno 
republicano, acatando y  re co n o ­
ciendo todos l,os derechos del pue­
blo".
La R epública de G uáim aro: «hra 

de A gram onte

Después de o tra  en trev ista  eon 
Céspedes en la que A gram onte 
insiste  eii la separación de pode­
res y  én  la prom ulgación de un*. 
C arta  C onstituconal, para e n tre ­
gar al pueblo la dirección de su 
destino, la llegada al C am agüey 
de los delegados v illa reños, r e ­
fu e rza  las aspiraciones de n u es­
tro  personaje . L»s v illa reños h a ­
b ían  m andado a O riente, bajo  
fu e rte  escolta a la  orden  de Ro- 
loff, una  rep resen tac ió n  del Co­
m ité  C entra l, que presid ía la f i­
gura  augusta  de M iguel Je ró n im o  
G utiérrez. Es.tos hom bres al l le ­
g a r a Cam agüey, h a lla ro n  nn 
obstáculo p a ra  co n tin u ar la m a r­
cha: la cord ial y  p a trió tica  opo­
sición de los rep re sen tan te s del 
O entro que hab ían  descub ierto  
en ellos el re so rte  p a ra  obligar * 
C éspedes a la unificación. Y la 
conducta del p a tr ia rc a  v illa reñ o  
fo rta lece  el em brión  que había 
de p ro d u c ir  la  R epública  d* 
G uáim aro.

C uando Céspedes, po r fin, H ess 
a G uáim aro, convencido p o r Ig-4 
nació M ora, de que deb ía  de ce- 
d e r en sus em peños d ic ta to ria les 
y co n stru ir la  R epública, de base 
dem ocrática, que C am agüey pe­
día, es escoltado p o r g igantes v i- 
llareños, todo un sím bolo, qué co­
m anda el heroico h ijo  de "la  in ­
feliz  P o lon ia” .

A llí en G uáim aro, reunidos to« 
delegados de  los tres d e p a rta ­
m entos, se p roduce la  eclosión 
m agnífica de ia R epública glorio­
sa de 1869 concedida, propugnad?, 
e Impuesta, por e,l genio político 
de Agramonte.
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G uáim aro y  Jim ajruayrt; Idearlo 
político de Cuba

L a C onstitución de G uáim aro  
será por siem pre la superestrue-* 
tu ra  fie la nación cubana, en lo 
fun d am en ta l fué  tom ada po r Ios- 
constituyen tes de J im aguayú ; en 
am bas fulge esplendoroso pl idea­
rio  dem ocrático que con celo u r ­
gente defendiera  A gram onte; idea­
rio  tan ta s  veces, sin em bargó, des­
conocido y  conculcado en las épo­
cas, tris te s y  m enguadas, que ha  
v ivido la R epública desde los co­
m ienzos del siglo a nuestros días.

En Jimaguayú se abrazan “La r l t -  
,|a y la nueva Revolución”

A gram onte constituyó en carn a­
ción cabal de los sen tim ien tos 
y las aspiraciones de su pueblo, 
en con traste  constan te  con la p e r­
fidia y la am bición de sus recto ­
res apócrifos. P o r ello, por su 
a ltru ism o ejem plificador, por el 
constan te  afán  de darse, de serv ir, 
de sacrificarse; afán  que  no com­
p ren d en  los ráb u la s  desvaídos d.e 
estos tiem pos, adquirió  la  cate­
goría de hom bre sím bolo, au té n ti­
co re p re sen tan te  de la rebeld ía  
cubana. G uáim aro  es su obra  lu ­
minosa e ¡m perceriera; G uáim a­
ro es la apoteosis de su v ida  y  p o r 
m isterio  inescru tab le  de la  P ro ­
videncia, en el p o trero  sacrosanto  
de Jim aguayú , lu g ar cargado d s 
trad ición  y de dolor, donde el 
M ayor se desp rend iera  de su cor- > 
cel de g u erra  p a ra  e levarse, e n tre  
resp landores del Olimpo, a  los es­
pacios infinitos de la in m o rta li­
dad, se d ieron  cita, en 1895, *  los 
viejos g u erre ro s y  los nuevos sol­
dados”, fundidos en un  bloque in ­
d estructib le , por la p a lab ra  evan­
gélica ,riel M aestro, y p rom ulga­
ron  el lfi de sep tiem bre la super­
estru c tu ra  del nuevo Estado, cual 

ho i^enaje  votivo del destino al 
C atórN de la dem ocracia cubana, 
al fu n d ad o r esclarecido de nues­
tra  p rim era  R epública.
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